
T R ES  G R ANDES  P ALABR AS

A GUSTIN.

Un p ens amiento  p ro fund o ,  exp res ad o  en  fo rma 
c o nc is a ,  exac ta ,  b e lla ,  lumino s a ,  es  una  jo ya  
in te lec tua l.  Es  c o mo  un  rayo  d e  luz  ap r is io nad o  en  un  
ta lis mán.  C o nten ta  a l en tend imiento ,  g ráb as e  en  la  
memo r ia ,  ayud a  a  la  vo luntad ,  y sacase a relucir cuando la 
ocasión llega, para resolver una d ificultad  o  d irimir una 
cues tión, ahorrando  tal vez d isputas interminables, 
arrastrando el asentimiento de unos, imponiendo  a o tros  
s ilenc io  respetuoso . 

Tales  son las  máximas  sembradas  en los  lib ros  morales  
de la Sagrada Escritura; las sentencias divinas de Cristo, 
consignadas en el Evangelio. Tales, en otra esfera, los afo-
rismos o reglas del derecho romano, los pensamientos es-
cogidos  de filósofos  y de poetas  eminentes , y también  u-
chos de los adagios o refranes anónimos, que son, según 
Cervantes , "sentenc ias '  b reves  sacadas  de la luenga y  is -
creta experiencia".**

Quizá, en c ierto  orden de ideas , no  ha habido  escrito r 
que raye más  alto  en la facultad  de descubrir p rinc ip i s  y 
de emitirlos , d igámoslo  as í ,  amonedados  a la c irculac i n, 
que aquél a quien un historiador moderno, tan sabio como 
imparcial, de la literatura romana (W. S. Teuffel), califica 
apellidándole "el más  ilus tre Padre de la Igles ia lati a,  el 
genio  más  vas to  de su época, y la grande autoridad  teo  ógica 
de los siglos subsiguientes".

De San Agus tín es  el pensamiento  que s irve de lema 
a estas líneas:
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     Atento  s iempre al aspec to  antropológico  del dogma, al 
es tud io  del alma humana y del alma de la soc iedad , p ro-
puso  San Agus tín por medio  de esa máxima a los  fieles  de 
sus  d ioses is  una regla de conducta en sus relaciones recípro-
cas, y también respec to  de los  d is identes  y de los  paganos, en 
época dec is iva de la lucha entre el paganismo y el c ris tia-
nismo. El empieza por afirmar la unidad  de la fe; pero  
inmediatamente proc lama la libertad  de la razón.¿Como 
conc iliar p rinc ip ios  al parecer tan opues tos? Dis tingu en-
do  las  jurisd icc iones  se d irime la competenc ia: la unidad  
en todo  lo  esenc ial,  la libertad  en todo  lo  que no  lo   s ,  en 
todo  lo  que no  las tima la unidad  misma, en el vas to  
campo filosófico  ab ierto  a la inves tigac ión del enten-
d imiento  humano. Es ta libertad  trae cons igo  forzosamen e 
la variedad  de op iniones , la d ivers idad  de teorías   y de 
escuelas , la controvers ia renovada y progres iva. Y San 
Agus tín no  habla aquí  de la libertad  como un hecho , la 
reconoce de derecho , la recomienda con sus  consecuen-
c ias  legí timas . Viene luego  la caridad , como coronac ión 
de aquella  Ella hace que la adhes ión 
del entendimiento  a la unidad , no  so lamente no  sea un 
ac to  servil,  s ino  que sea un "obsequio  rac ional" y aun un 
homenaje afec tuoso ; ella hace, por o tra parte, que la 
contrad icc ión de las  ideas , el debate incesante nac ido  de 
la ac tividad  mental no  degenere en d iscord ia entre los  
hombres . Por eso  la caridad  abraza tanto  las  cosas  
necesarias  como las  dudosas . ¿Y cómo conc iliar la 
intrans igenc ia en las  cosas  necesarias  con la to leranc ia, 
hija de la caridad? El mismo San Agus tín concuerda es tos  
princ ip ios , d is tinguiendo  las  personas  de las  doc trina ,  
como se ve por es te o tro  aforismo suyo  memorable: 

.
San Agus tín confirmó con su ejemplo  admirab le, des -

pués  de su convers ión al c ris tianismo, es ta doc trina p  r él 
p roc lamada;   de  tal  suerte  que esa máxima suya d ic  ada
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In  necessariis unitas, in  dubiis 
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     Unidad  en  las cosas necesarias, libertad  en  las 
dudosas y en  todas caridad .
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como norma de conducta, viene a ser i t amb ién  c o mo  la  
s uma d e  s u  v id a ;  p o rq ue  S an  Agus t í n  (d ic e  e l 
h is to r iad o r  alemán antes  c itado); "reunía en s í  cualidades  
tan d iversas , que parecen incompatib les…  El ardor de su
celo por la unidad de la Iglesia, anda de acuerdo con la fe suya 
personal. Entre los elementos complejos de aquella naturaleza 
privilegiada; se advierte cierta rudeza imperiosa asociada a una 
amable delicadeza, el espíritu de moderación unido al espíritu de 
intolerancia, grande atrevimiento en el pensar, junto     el 
respeto mas profundo de la autoridad en materia de fe”.* 
Maestro, pues, y modelo de política cristiana.
Y aquella enseñanza suya ha s ido  después  muchas  veces  
confirmada por la Igles ia en las  dec is iones  que ha d ic  ado  
para reprimir las  fuerzas  centrí fugas  del celo  extrema o  de 
la unidad  y de la libertad  extraviada por la soberb ia. Ella 
ha reprobado igualmente, siempre que la ocasión se ha presentado , 
el trad ic ionalismo que intentara en homenaje a la fe anular 
el valor de la razón, y el rac ionalismo que rechaza la fe en 
homenaje a la libertad  de la razón. Carác ter es éste propio de 
la religión cristiana, por lo cual un grande escrito r ha d icho
jus tamente, desde ese punto  de vis ta, que "el cristianismo es la 
religión de la inteligencia".
     Mas  las  grandes  ideas  relativas  al hombre y a la sociedad, 
son universales  y fecundas : a todos  los  tiempos  se adaptan y a 
todas las latitudes. La máxima dictada por San Agus tín como 
norma de conduc ta para los  fieles  en la república 
ec les iás tica, contiene también, s i b ien se mira, la 
definición, el deslinde y el enlace de los principios genera-
dores  de toda organizac ión sab ia, de toda soc iedad  viv fi_  
cada por el esp í ritu c ris tianó .

      En otro artículo ensayaremos bosquejar la aplicación de es-
tos principios  a  la  organización  de la república tempor a l . * *
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Tres  grandes  palabras  
hemos  d icho; cas i pudiéramos  llamarlas santas. ¡Pluguiese 
a Dios  que cada una de ellas trajese  siempre a la mente de 
todos las otras que ella  se asocian,   con lógico indisoluble 
lazo, en la formula agustiniana! Las invocamos, porque traen 
luz de lo alto en medio de la oscuridad e incertidumbre de la 
vida política, los que,  atendiendo a insinuaciones dignas de 
todo respeto y acatamiento, venimos a cooperar modestamente 
en la publicación que hoy se inaugura.

, Bogotá, 7 de junio de 1960, Año I,
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    W. S. TEUFFEL, Ge s chichte  d e r romis che n Lite ratur,  

p a r tid o s  p o lític o s ,  La  U n id a d ,  
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